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Hace varios meses tomó posesión de su cargo de secretario de este Juzgado municipal el 
abogado santiagués, Sr. Harguindey, quien retornó á su pueblo inmediatamente después de 
cumplir aquel requisito. 

Dicese que no volverá hasta que renuncie el cargô  allá en Mayo, cuando D. Pedro Pereira 
haya cumplido la edad de 25 años, y pueda sustituirlo. 

Es una martiagal a caciquil ésta qüe no pone en buen lugar la seriedad de la justicia. v ¿ 
hay hmtaaos en Pontevedra para el dia que tome posesión de la Secretaría el Sr. Pereira... 

31 i o 8i t ra ^ se nos ot>lig,n© a iosortar ©ste per­
manente no i> reglan ta remos ¿clónele está la 
jnstieia*? si no Ion de está la verg-ixenza? 

í.Son sinceros? ¿ 
Tanto el diputado por Caldas D. Ber­

nardo M . Sagasta , como su representan­
te pol í t ico en este distrito, D. Laureano 
Salgado, pronunciaron palabras de con-
cordia en sus respectivos brindis en el 
banquete del jueves de la semana ante­
rior. 

Dijeron que DO conservaban rencor, 
ni odio, ni siquiera auisnosidad contra 
nadie, y que si fueron ofendidos t en ían 
perdonadas las ofensas. 

¿Hay sinceridad en tales manifesia 
clones? 

Para ios que dicen que á ios hombres 
hay que creerlos por sus palabras, DO 
cabe duda que b a b d r ó n - con e! corazón 
en la mano esos dos señores : m á s para 
los que estimamos que la piedra de toque 
del humano sentir son los hechos, no 
nos cabe duda que i. s Sres Sagasfca y 
Salgado no hicieron m á s que apelar á un 
manoseado lugar c o m ú u para despertar 
s impa t í a s entre los que c ier ran los ojos 
y abren los oidos. 

S i fuese verdad lo que dicen sentir 
esos dos amigos, pudieran haberse aho ­
rrado el trabajo de hablar respecto á r e ­
conciliaciones; pudieron hacer lo que 
cualquiera hace cuando desea reconci­
liarse; buscar ia ocasión de hacerlo, de 
practicarlo. 

Muchas veces nos hemos dirijido a l 
j ó v e n diputado hac iéndole ver el mal c a 
mino que s e g u í a , y no nos hizo caso. A 
menudo le hemos advertido del peligro 
que corre despreciando á los que pare­
cen pequeños , abusando de su impoten • 
c ia , aprovechando su falta de pro tecc ión 
oficial. 

No nos hizo caso. 

Antes que Salgado, nadie. Salgado y 
solo Salgado. 

¿Por que, pue^, ahora se dan á la nota 
sentimentai—muy frecuente, por lo ge­
nera!, en los postres de toda comida—j 
lanzan a l púb l i co , para que sean conoc i ­
dos, su altruismo y sus virtudes? 

Vieron que el fósforo y a c í a al lado del 
combustible, y creyendo que nadie se 
a t r e v e r í a á agitar aquella materia, no h i ­
cieron caso de un peligro inminente. Y 
hoy que el incendio esta en su apojeo, 
quieren, ¡ insensa tos ! sofocarlo con el 
pulverizador de sus estudiados perdo­
nes 

Y bien, aun suponiendo que ellos 
es t én de buena fé dispuestos á transigir 
y á perdonar, ¿ c u e o t a n con que nosotros 
perdonemos y transijamos con los que 
nos ofendieron, nos denunciaron, nos 
persiguieron y caluoiniaron por solo la 
contrariedad que les produjo nuestro 
propósito de entrar en el Ayuntamiento 
para sacar á l a luz públ ica lo que ellos 
han tenido siempre entre sombras y mis­
terios? 

¿Que sinceridad puede haber en sus 
palabras lanzadas entre sus adeptos? 
¿Puede haber avenencia sin que las par­
tes desavenidas e s t é n de acuerdo con las 
bases? 

E l que quiere t ransigi r con otro sus 
diferencias ¿no busca directamente, ó 
por medio de una tercera persona, a su 
contrario y le concreta sus pretensiones? 

¿Que sinceridad puede haber en las 
palabras de esos dos oradores' cuando 
después de echar los jalones de ia recon­
cil iación uno marcha á Madrid á las dos 
horas de haberlo hecho, j el otro DO 
vuelve á acordarse de semejante cosa? 

E s a es otra trompetada como lo de la 
retirada pol í t ica de D . Laureano que 
siempre es tá r e t i r ándose y .soip hace que 
se ret i ra . 

A nosotros nojm B a s m o que ha­
blen de un modM B e otro, que si 
obrasen de acuerd^j Wm palabras. 

Pero conviene que se sepa la franque­
za , la sinceridad con • ue suelen proceder 
ios viejos Hiérales, esos que trasladan 
ingenieros con Gaset, quieren volverlos 
á trasladar con Bur re i l , denuncian á Cas­
tro Coude, multan sin r azón , hacen que 
ciertas autoridades falten á la ley y 
d e s p u é s creen que todo es tá borrado con 
unas visitas más ó ráenos 

A PORTUGAL 
Trompetini , el ex-jefe polí t ico retira 

do, que es tan conocido y renombrado 
en Gal ic ia como las rosquillas de R iba -
davia, las lampreas de Arbo, los a lmiba­
res de Redondela, los capones de Vil la lba 
las almendras u e A l l a r i z . las encomien-
das de Bayona, ios roscones de Caldas, 
las tortas de Mooforte y el pulpo del 
Grove, se a u s e n t ó unos d ías de Trap i ­
sonda. 

E l , que anduvo siempre en busca de 
saltos sin cuidarse de los que dan con 
frecuencia los caballos y las sotas j hasta 
las bolas de marfil en ruletas, más ó me ­
nos disfrazadas de biUares romanos, cual 
D . J u a n Tenorio buscando «más ancho 
campo á sus h a z a ñ a s » se m a r c h ó al vecino 
reino á recorrer los r íos , no para pescar 
á l a pluma ó á la niñoca, sino para encon 
trar lo que Echegaray baut izó con el 
nombre de hulla dlanca y Bismar iño m á s 
modesto llama energia; es decir casi lo 
mismo que ofrece ei Dr. Micanl ín en los 
sendos a r t í c u l o s con que frecuentemente 
llena la cuarta plana de los rotativos 
anunciando el Vigorizador e léc t r ico . 

E i equipaje que llevó Trompetini para 
i a excurs ión era ciQtable; aparte d é los 

indispensables tubos para planos hechos 
ó sin hacer, del famoso saco de los millo 
nes, del ba róme t ro colgado al cuello y la 
gran cartera, se compon ía de veinte 
ejemplares de «Pa l iques» , unas fotogra­
fías del busto, el chaquet de pico de pa-
rrulo, una boina, y un par de canoeiras. 
No l levó el encerado que ahora emplea 
para el cá l cu lo , por no pagar esceso de 
equipaje, 

¡Pobres p o r t u g u e s e s ! — ¡ E s t á n apaña-
dos! 

No sospechan ios inteiiees lo que le's 
espera. 

Por de pronto «A Gaceta Oficial do 
gr;m reino p o r t u g u é s » , durante unos 
cuantos meses, ó mejor dicho a ñ o s , se 
o c u p a r á casi ú n i c a m e n t e de las conce­
siones que obtenga Trompetini . Nosotros 
conocemos algunas de estas y popemos 
adelantar á nuestros lectores que le con­
c e d e r á n e l monopolio das cunchas dos bir-
birichos que se consuman en todo el reino 
de Portugal y sus colonias, y a d e m á s se 
ocupa con gran afán de organizar el 
trust dos tocadores de fados. 

Este acuerdo de Trompetini de mar ­
charse á Portugal no nos parece m a l , 
po rqué bien considerado, si no es por tu­
g u é s , debía serlo. E n todas sus conver­
saciones, planes y negocios es tan ponde­
rativo y / « c t o a f o í o, como puede ser el 
mis finchado mor gado. 

¡Que bien e s t a r á hablando siempre de 
miles de contos de reis 

Aparte de que aquello «¿-/OÍ ̂  de ca-) 
balo», «da artilleria» y «O Terror dos 
mares» parecen cosas de-él . 

Conque tenemos, que as í como aquel 
famoso personaje hablaba es prosa s in 
darse cuenta, nuestro Trompetini es por 
t u g u é s sin saberlo. 

L o que. estrañó mucho fué que en el 
viaje no le.acoQjpao-ára eo:Caiidad de i n -
ferpretre el íavacmeas pentacroslico\ pe;es 
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aparte délo mucho que le podía auxiliar^ 
viste eso de llevar intérprete propio, casi 
tanto como el tener un delineante, un 
quismico ó un escultor á su servicio. 

Como recuerdo de su viaje dicen que 
trajo unas botellas de Ninho genuino do 
Porto que fán temblar ó Ministerio. 

Lo creemos. 

UN CtlADUO 
No hemos conocido mayor desver­

güenza que la que adorna á los que ma 
nejan el cotarro en esta malaventurada 
villa, y apenas pasa día sin que nos den 
á conocer una variedad de su poca apren­
sión 3 escesivo descaro. 

E l desbarajuste en la administración 
municipal no puede ser mayor, como 
hemos demostrado hasta la evidencia 
en estas columnas. Aqui todo está pros 
tituido; se perdió el pudor por completo 
y se hace gala y ostentación de la más 
repugnante desaprensión. 

Nadie sabe como se emplea el dinero 
del contribuyente; pero todos sabemos 
que no se paga á los funcionarios del 
municipio, excepto al Secretario y sus 
auxiliares; no se arregla un camino; la 
calle Real sigue convertida en inde­
cente corredoira\ los empleados de la 
cárcel no cobran hace más de cuatro 
meses; se debe á los médicos, no se paga 
á los farmacéuticos; la porquería abunda 
en plazes y calles, alguna de las cuales 
está destinada á establo y cochera del 
depositario de fondos que no existen; el 
Asilo no percibe hace tres años la sub* 
vención del municipio; el ex arrendata­
rio Búa no ingresa lo que dicen debe; 
los guardias municipales no sirven más 
que para dar ridicula escolta al tradicio­
nal y flamante Gándara; el jardín aban­
donado; tálase á capricho el arbolado; no 
se celebran sesiones en el Ayuntamien­
to; los chicos nos molestan en todas par­
tes y á todas, horas con sus juegos bru» 
tales; el reloj del pueblo no anda, el de 
Juan Ramón anda escapado; Bismariño 
no piensa más que en los saltos', D.Jesús 
en el reparto; Garrancha en más pleitos; 
Gándará, aún con pocos arrendados, 
abandona el banco luciendo su facha 
en el fielato que administra un Salga-
do; Fariña de cestaferro hace á otros 
gordo el caldo; Platón sigue diciendo 
misa y canónigo está casi nombrado; 
sigue bastante derrancado el ilustre, 
digno, virtuoso y sábio 

Tal es el cuadro, no pequeño, y»abi 
garrado, que ofrece la villa de doña Urra­
ca bajo el poder de los Salgados. 

La ruleta en Caldas 
No hubo necesidad de que el Sr. Juez 

de instrucción se molestare en hacer 
respetar la ley. 

E l Sr. Gobernador civil de la provin­
cia telegrafió al Alcalde ordenándole 
que prohibiese dicho juego. 

A todo esto nuestra primera autori­
dad gubernativa local había estado el 
día anterior al del telegrama en el salón 
de juego y |como si tal cosa! 

¡Bonito papel el del Sr. Gándara....! 
¡Que autoridades salgadinas estas 

que se dejan engañar por unos vivos, 
que muestran autorizaciones, patentes, 
matriculas y que sé yo cuantas cosas 
más para hacer ver á los ignorantes que 
el juego de azar que van á ofrecer al 
respetable público está permitido por la 
ley ! 

Es una vergüenza lo que aquí pasa. 
Si no fuese por el Sr. Gobernador—el 

Sr. Juez de instrucción lo haría también 
—no se prohibe esa ruleta. 

Porque... ¿quien le quita de la cabeza 
á Gándara que aquellos papeles que le 
exhibieron eran auténticos y servían pa­
ra que se pudiese jugar impunemente? 

¡Es lo último! 
¡Aquí ya no nos queda más que veri 

CAIITA_ ABIERTA 
Sr. D. Joaquín Gándara de Andrés, 

tj^k Presente. 
Muy señor BjÍH llegado hasta mi 

la noticia de qfl • p e r m i t i ó afirmar 
publicamente ( S el autor de la 
denuncia que^j P ^ á l a existencia 
del juego de ruleta en Caldas, recibió el 
Sr. Gobernador civil de esta provincia, 
y que dió por resultado el telegrama que 
á V. envió esta celosa autoridad ordenán­
dole prohibiese dicho juego inmediata­
mente. 

Es completamente falso, y miente 
quien lo contrario afirme, que yo haya 
hecho tal denuncia, pues no me ocupé 
de la dichosa ruleca para otra cosa que 
para censurar la conducta de un Alcalde 
que entra en el salón de juego y , lejos de 
prohibirlo, lo autoriza con su presencia. 

Por esta razón L A DEMOCRACIA publi­
có en su último número un suelto dirigi­
do al Sr. Juez de instrucción, en que se 
le advertía la existencia del juego de ru­
leta disfrazada. 

No se le dirigió á V. porque, como ha­
bía presenciado V . los incidentes de la 
partida y no la prohibiera, sería trabajo 
perdido. 

Pot lo que á mi se refiere soy parti­
dario, como lo era el Sr. Sagasta, D . Prá­
xedes, de que el amor retribuido y el 
juego debieran estar autorizados, aunque 
con una severa reglamentación y sujetos 
á fuertes matrículas, con lo cual vendría 
ganando algo el Tesoro público sin per­
juicio para nadie, puesto que la prohibi­
ción de esos desahogos 5 distracciones 
ni las evita, ni siquiera las aminora, exis­
tiendo de igual modo que si la ley ios 
autorizase, y sin que sirvan de fuentes 
de ingreso para la Hacienda pública. 

¡Denunciar yo á banqueros y puntos 
siempre que sean mayores de edad y go­
cen de todos ios derechos civiles ¡ca, 
hombre! 

Soy partidario y defensor entusiasta 
de aquel principio democrático que se 
enuncia, *cada cán » etc., etc. 

Ni yo denuncio esas cosas, ni denun­
ciaría otras que denunciaron los amigos 
de V., no menos que V. liberales por tra­
dición de sus respectivas casas, y no 
menos encarnizados enemigos de los re­
publicanos, conservadores o liberales 
que no tenemos á D. Laureano por santo 
de nuestra devoción. 

A mi no me importa qua sojuzgue, 
por que yo también juego si viene á ma­
no: y comono me dan retribución alguna 
por que no haya juego, sería un malvado 
si faese á privar de ella al que la tiene 
por que lo haya. ¿Me comprende? 

Espero que se servirá V. rectificar 
sus falsas aseveraciones, y convencerse 
de que no hay patentes, ni matriculas 
que autoricen los juegos de azar. 

Y sepa de hoy para siempre, que yo 
no soy, como V. pretende hacerme, una 
especie de Gotarelo de banqueros, pun­
tos y groupieres; y que, si fuese, como 
V. alcalde, esos jugadores que aquí han 
estado no me la dan con sus patentes, ni 
con sus odaliscas, ni con sus 

¡Y eso que las mujeres cuentan de 
antemano con toda mi benevolencia....! 

De V. señor liberal de abolengo, es 
humilde súbdito, 

q. 1. b, 1. m. 
A. M . C . 

¡QUE_ ANDE! 
El reloj del pueblo, parado en las siete 

menos diez minutos, desde el día en que se 
celebraron aquellas memorables elecciones 
á Diputados provinciales, en las que don 
José Echeverría derrotó á Gándara y de­
más soli darios, continúa en igual esta­
do de quietud y silencio, no obstante los 
días, las semanas y hasta los meses trans­
curridos. 

Por un momento creímos que espera­
rían para echarlo á andar, que proclama­
sen á los papás provinciales. Pero.., cá. 
Pasó el día en que se quedaron sin comer, 
los compromisarios, y el r l̂oj parado. 

Después, pensando en lo pronto que se 
efectuarían las elecciones á Diputados á 
Cortes nos dijimos: —Esperarán para en­
tonces. Tampoco; se verificaron estas, y 
se celebró el escrutinio y el banquete en 
que recitó Gándara, y habló Jesús y el 
reloj á todo esto marcando las siete menos 
diez. 

Suponemos fundadamente que no es­
perarán á que se efectúen las elecciones 
municipales para darle cuerda, porque para 
esas aún hay mucho que esperar. 

El pueblo muy fundadamente se queja 
del desbarajuste en que se vive en esta 
villa de D.a Urraca, que por reflejarse en 
todo, llega hasta el reloj, que nadie se cui­
da de hacer andar, no obstante el mucho 
tiempo que hace está parado. 

A Gándara que tiene su magnífico reloj 
de oro, esto no puede importarle, porque 
siempre que se le antoja mira la hora y 
exhibe la prenda; pero hay que tener en 
cuenta, aunque no sea más que por cari­
dad, que no todos son Gándaras y hay 
mucha gente, muchísima, que no tiene ni 

tendrá ese artefacto que de artículo de 
lujo que era en tiempo de nuestros antepa­
sados, llegó á convertirse en instrumento 
preciso para regular la existencia ordenada 
y metódica de los pueblos trabajadores. 

El trabajador que marcha á su taller, 
el labrador que va á su vega y la panade­
ra que tiene que levantarse con ansia á 
preparair su cocedura, todos necesitan sa­
ber la hora en que viven, y eso es un pro­
blema en Caldas de difícil resolución, por­
que un reloj, el del pueblo, parado, y otro 
marcando la hora que se le antoja á su 
propietario, á quien nada podemos decir 
porque seguramente nos recordaría la co­
nocida copla aragonesa: 

Yo soy el amo del burro, 
Y en el burro mando yo 
Cuando quiero digo jArrel 
Cuando quiero digo iSool 

Pero no pueden decir lo mismo los en­
cargados del reloj del pueblo, pues de 
este los amos somos todos, aun cuando no 
lo parezcamos. 

Y para terminar, como diria un orador 
ateneísta, si supiéramos quien dirige este 
cotarro á él nos dirigiríamos para pedirle 
pusiese término á este estado de cosas re-
lojerü. ¿Pero quien será? D. Laureano muy 
ocupado con tranvías, minas y demás, no 
se cuida de eso, según él dice. D. Bernar­
do M., por las trazas que lleva parece hace 
lo mismo. D. José Echeverría está en Pon • 
tevedra y D. Clemente igual. Gándara no 
manda. D. Jesús Salgado, también está 
parado. Y el Jefe de la Guardia municipal 
que es el único que entiende de relojería, 
está tan ocupado, que no le queda tiempo 
ni de quitarse las manchas de su uniforme. 

Con que, ¿quien lo echará á andar? 

No para pagar la lista civil, ni para 
sustentar el régimen, ni para ser por 
Maura apacentados fundóse, en sentir 
de Hobbes, la humana sociedad, más 
para obtener y garantir la seguridad 
de sus miembros. Y esto de manera que 
entregando el individuo al todo, al decir 

j de aquél filósofo, la plenitud de sas liber­
tades y derechos, sin limitación ni reser­
va alguna, todavía podía licitamente lla­
marse á engaño cuando la sociedad no 
le asegurase, en los términos de lo posi­
ble, ese bien supremo, cifra y compendio 
de todos ios los otros, que denominamos 
la existencia. 

Si el conservar la vida no es, como 
Hobbes lo pretendía, el único fin social 
no cabe negar que sea el primero y el 
más importante de todos. Porque ¿de qué 
nos aprovechará tener un gobierno que 
nos cobre y un Papa que nos excomul­
gue gozar del derecho de pagar los tri­
butos, contemplar de que suerte se nca 
billa y escamotea el sufragio, con He v r 
á un cacique más ó menos desaforado ^ 
una explosión oportuna ó la bala de 
fanático ó el cuchillo cachicuerno de 
cualquier vulgar delincuente puede, de 
la noche á la mañana, ó de la mañana á la 
noche, que tanto monta, arrebatarnos la 
dulce 6 siquier amarga vida, y con ella 
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•la esperanza de ver consumada un día 
aquella revolución desde ariba, desde 
abajo; desde en medio ó desde donde 
quiera que ello sea? ¿Cómo hemos de go­
zar con tranquilidad del espectáculo de­
leitoso y pulquórrimo de unas elecciones 
generales, por ejemplo, mientras pende 
sobre nosotros la amenaza de un súbito 
y brusco ingreso en el imperio del no 
ser^ ¿Y qué hemos de pensar de un E s ­
tado que, ni aun metiéndose él mismo 
á homicida, sacrificador de humanos ho­
locaustos en las aras de la vindicta pú­
blica, acierta á preservarnos de la teme­
rosa espectativa del homicidio? 

Hay en la invencible antipatía que los 
economista ^Mf ÍÍM^ experimentan por 
todo lo que sea intervención del Estado 
un fondo de indiscutible justicia. Supon­
gamos que la industria de la seguridad 
personal faera libre, sometida, como el 
comercio de duwros, á la ley déla con-
petencia. Cada cual procuraría asegurar­
se como Dios le diera á entender. Habría 
empresas de seguridad y sociedades de se­
guro mutuo. E l interés individual impul­
saría tk cada quisque á apretar el magín y 
arbitrar los mas adecuados medios de de­
fensa. Las sociedades que cumplieran 
mal su cometido carecerían de clientes, 
se arruinarían, perecerían. En esta lucha 

. económica acabarían por triunfar los que 
lograsen procurar al publico mejor y 
más barato el servicio propio de su ins­
tituto. En todo caso la empresa asegu­
radora tendría siempre un vivísimo inte­
rés en que el seguro fuese eficaz. 

Sometida al régimen del monopolio 
esta industria decae al igual que las 
otras. E l servicio resulta caro y detesta­
ble como cajetilla de estanco. E l Estado 
no teme que el público le abandone pa­
ra surtirse del almacén de enfrente. Pue 
de prestar el servicio como le acomode. 
Pue ie hacer más; puede dejar de prestar­
le en absoluto sin renunciar por eso á 
cobrar su importe. Está facultado pa­
ra exigir por la fuerza á cada cual esa 
prima del seguro que se llama la contri­
bución. Y es claro, hace lo que haría en 
su lugar cualquier empresa: cobra y no 
sirve. 

No paran en esto los desavíos del ré­
gimen de monopolio. Los mayores son 
los que se ejecutan con propósito de 
conservarle. El Estado es único, recha­
za, no ya solo toda competencia, sino to­
da cooperación. Lo que él no hace, nadie 
está autorizado para hacerlo. Ya es 
fuerte cosa que él mate y castigue al 
homicida, que él juegue y no deje jugar. 
Pero lo mas grave es que aquellos debe­
res que él no cumple, que aquellas fun­
ciones que él no ejerce, á nadie consienta 
ejecutarlas ni cumplirlas. Vele usted por 
la verdad del sufragio y la autoridad la 
zampará en la cárcel. Métase Vd. á impe­
dir que la Alhambra se hunda y los agen­
tes del poder público le mandarán á pa­
seo. De igual suerte si los ciudadanos, 
temiendo por su vida se congregasen pa­
ra organizar la propia defensa, sería el 
Estado, que no los defiende, el que se lo 
impidiera. L a policía vedará al ciudada­

no pacífico el uso de armas que no sabe 
estorbar al matón. La ley reducirá á tan 
estrechos límites el derecho de defensa 
que vendrá á hacerle ilusorio. E l Estado 
es el perro del hortelano. Ni hace ni 
consiente que se haga. 

No es que neguemos los sevicios de la 
gran institución secular. E l Estado re­
cauda los tributos. El Estado paga sus 
deudas con nuestro dinero. E l Estado 
mantiene la burocracia. E l Estado nos 
desloma á poco que periclite el orden 
público. E l Estado suplantan nuestra 
voluntad en las urnas. E l Estado com­
promete nuestras vinacionales en que pa­
ra nada intervenimos. El Estado impide 
k cada comarca que haga el camino 
qiae necesita ó construya el puente qüe 
ha menester. E l Estado protege á frai­
les, monjas y jesuítas. E l Estado nos 
arrienda á las emprosas monopolizado-
ras. E l Estado contempla de que suer­
te la Alhambra se hunde... Guando se 
reflexiona todo lo que el Estado hace 
y deja de hacer parece increíble que las 
ideas anarquistas, contrarias á la sub­
sistencia de la vieja institución, vayan 
teniendo más prosélitos cada día. 

A L F R E D O CALDERÓN 

Paradojas del autor.—L*8 paradojas 
de que el lector se sorprende, no están 
á menudo en el libro, sino en la cabeza 
del que lee. 

Limites de la honradez.—Aun al escri­
tor más honrado se le escapa una pala­
bra de más si quiere redondear un pe­
riodo. 

M mejor escritor.—El mejor escritor 
e aquel que se avergüenza de serlo. 

De Federico Metzsch 

Las pesas de la balansa.—Se alaba ó 
se censura, según que lo uno ó lo otro 
nos da mejor ocasión para hacer lucir 
nuestra fuerza de raciocinio. 

Corrección á Lucas 18 I k ? — E i que 
se humilla, quiere hacerse ensalzar. 

E l asceta.—'Eí asceta hace de la vir­
tud necesidad. 

Prohibición del suicidio.—Hay un de­
recho que nos permite tomar la vida de 
un hombre; no hay ninguno que nos 
permita tomar su muerte; es pura cruel­
dad. 

Limites de la Mantropia.—Todo hom­
bre que se ha convencido do que otru es 
un imbécil, un pobre diablo, se enoja 
cuando éste demuestra que no lo es. 

Conversión del personal.—Luego que 
una religión llega á hacerse dominante, 
tiene como adversarios á todos los que 
fueron sus primeros prosélitos. 

Destino del cristianismo.—El cristia­
nismo ha nacido para dar alivio al cora­
zón; pero ahora le es necesario desolar 
el corazón para después aliviarlo. Des­
pués perecerá. 

Contra los originales.—Cuando el ar-
IJC se viste con la tela más gastada, es 
cuando se le conoce mejor el arte. 

Espiritu colectivo.—Un buen autor no 
tiene solamente su propio espiritu, sino 
también el de sus amigos. 

Él domingo último hemos tenido el 
gusto de saludar al eminente profesor y 
decano de la Universidad de Barcelona 
doctor D. José Casares, quien salió el 
mártes para Madrid. 

Encuéntrase en Barcelona nuestro 
muy distinguido amigo y respetable con­
vecino í). Fermín Mosquera Vázquez, de 
donde regresará dentro de breves días. 

Salió para Santiago después de per­
manecer aquí breves días la señora doña 
Filomena Vilas. 

Hállase fuera d^fl K l e la enfer 
medad que le a q u H K u e llegó á 
producir gran a l a r m ^ B H R i l i a y ami­
gos, el jóven escolar y querido amigo 
nuestro D. Adolfo Mosquera Ande. 

Sea enhorabuena. 

El pasado domingo fué objeto de sa­
brosos comentarios el hecho inusitado, 
pero esplicable teniendo en cuenta la ca­
laña de quienes lo ordenaron, de detener 
un coche á la entrada de la Herrería en 
el que venían desde la estación de Portas 
dos dignísimas personas, una de las cua­
les ejerce autoridad en esta villa, y otra 
desempeña un elevado cargo judicial en 
Pontevedra. 

El grosero acto de fuerza consumera 
se repitió en la tarde del mismo día 
cuaiado la primera de las citadas perso­
nas regresaba de' despedir á la segunda, 
y lo más particular del caso es que la 
guardesa fué ausiliada por un agente de 
Gándara, quien estará, sin duda alguna, 
muy satisfecho de la alcaldada cometida. 

De ciertas gentes no pueden esperar­
se más que ciertas cosas y no decimos 
más por hoy. 

Han interpuesto recurso de alzada 
contra la resolución del Delegado de Ha­
cienda de esta provincia, varios vecinos 
de este término á quienes, después de 
ONCE MESES, se les notificó el fallo en 
virtud del cual se les rebajó la multa im­
puesta por la Junta administrativa de 
este Ayuntamiento por supuestas infrac­
ciones del reglamento de consumos, y 
con cuya resolución, claro está, no se 
conformaron á pesar de serles favorable 
hasta cierto punto. 

Esperamos q.ue la Dirección general 

satisfará por completo las aspiraciones 
de nuestros amigos y perseguidos co­
rreligionarios. 

E l jueves último estuvieron aquí don 
Clemente Sagasta y D. José Echeverría, 
quienes, como áe costumbre, comieron 
en casa del distinguido literato gallego, 
acreditado financiero y afortunado in­
dustrial D. Laureano Salgado-

Se encuentra bastante delicado de 
salud nuestro convecino D. Benito Cor-
do, candidato que en unión de Gándara 
y D. José Mateo López luchó en las últi­
mas elecciones de diputados provinciales 
por el distrito de Caldas-Cambados. 

Do todas veras le deseamos un com­
pleto restablecimiento. 

En la primera quincena de este mes. 
se formarán las ternas de jueces y fisca­
les municipales. 

Parece ser que continuarán en sus 
cargos los mismos señores que hoy los 
desenpeñan excepto en Campo y Mo­
ra ña. 

Alia aeremos. 

Hemos oído que un concejal de este 
ayuntamiento se propone pedir en la se­
sión de mañana que se expongan al pú­
blico las cuentas municipales, á partir 
desde el año 1902 hasta la fecha, para 
que todos los que quieran examinarlas 
formen un juicio exacto de la adminis­
tración municipal. 

Mucho dudamos que sea verdad tan­
ta belleza y si no al tiempo. 

Imp. y Lib. de Joaquín Poza. — Pontevedra 

I P V L E Z PEZ 
P R O C X T R A D O R 

D E L A AUDIENCIA Y JUZGADOS D E 
P O N T E V E D R A 

CUMPLIMIENTO D E E X O R T O S 

R E P R E S E N T A C I Ó N E N ® 
J U N T A S D E A C R E E D O R E S , S U S P E N S I O N E S 

D E P A G O S , Q U I E B R A S , T E S T A M E N T A R Í A S 
P A R T I C I O N E S D E H E R E N C I A S 

G E S T I Ó N Y C O B R O D E P E N S I O N E S , 
C R É D I T O S Y R E N T A S 

C L A S E S P A S I V A S Y D E R E C H O S R E A L E S 

A D M I N I S T R A C I Ó N D E F I N C A S 

A S U N T O S D E JURISDICCIÓN V O L U N T A R I A , 
E T C . , E T C . 

VENTA V O L U N T A R I A 
Se vende una casa sin número, situa­

da en la carretera que conduce á Santia­
go, y á inmediaciones de la calle de San 
Roque. 

Del precio y condiciones informará 
D. Ignacio Gambeses, del comercio de 
esta villa. 
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L A DEMOCRACIA 

B O M B I N S U L F A T A D O B 

P A T E N T E NTJM 28845 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
bu sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. r 

Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 
de venta, asi como las de FIGARO y VERDORIL, en casa de 

ALAMBRE INGLES 
4 22 pesetas quintal completo 

SE VENDE EN E L 

ALMACÉN D E D , E L I S A R D O D O M Í N G U E Z 

VENTA 
Se vende la casa número 35 de la Calle 

jÉ? la Herrería, y un terreno á tojar y trepa 
i ''oble sito en Somonte de 37 concas. 

Del precio y condiciones informará don 
José Cidon en Caldas. 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

E l i s a r d o D o m í n g u e z 

Compañía Hamburgo-Sudamericana 
U MÁS IMPORTANTE L l f f l DE M K M Ó N E I T R E E O R O P A J U L RIO DE U PLATñ 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de luii 
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Gocii 

Vapores de gran Estabilidad 
magSfJo v a p o r X r ? ^ 1 , 0 ^ VÍg0 Par& MONTEVIDEO y BUENOS A I R E S el 

C J I P p ^ j Q 

E l 28 del mismo saldrá para los mismos puertos el magnífico y hermoso vapor 

C A P V E R D E 
Ei 7 de Mayo saldrá también para PARÁ y MANAOS el nuevo vapor correo 

R I O P A R D O . , 
•-.«ente en CALDAS, VILLAGARCIA y CARRIL BUsaxd© D o m í n g u e z . 

F L O T A D E L A € O M P A Ñ I A 

_ . _ ~ w ^wmi^uuLiL j jóse uidon en Caldas. 

JOAQUIN L E S Q U E R E U X 
PROCURADOR 

RBPRESENTA1TT3 DE LA COMPAÑIA DE SESUROS DE VIDA 

h ñ . W ü T ü í í l L L I P ™ 
S ¡ ü S T R A V E S I A A V I L U G A R C I A S Ü 8 C A I D A S D E R E Y E S S « ^ 

^O0O0(XKXXX)O0<>OOO<XXXXXXXXXX>CXK 
v X 

X X 
X 
K 
X 
X 

x 
X 

Clorurado-Sódico-Sulfuroso-Azoadas termales-Muy radioactivas 
D E 

A C U Ñ A en C A L D A S D E R E Y E S 

X 
X 
X 

TEMPERATURA 37' C.—TEMPORADA OFICIAL DE 1.» DE JULIO A 30 DE SEPTIEMBRE 

M muy radioactivas; pues en la primera investigación hecha en 
Madnd con agua embotellada á los siete d í a s de recogifa, ¿ U ó 112 42 X 

X 
X 
X 
X 
X 

Salones para Se-
mer orden. 

X voltios hora-l i tro, e s p e r á n d ^ ^ ' ^ ^ Í L ^ S U - I ^ ^ ^ ^ ^ . 
X m X \ g " l d̂Ue>V;Van PreCÍ0Sa Pr0piedad en *Z™ ^ m e n l ' l tedias 
X a u i a ^ v T r 8 ' " 68 6,1 m.UChas disP6P8Ías- catarros intestinales b ron : 
V T u T ? a Vejl!ga y en d l v e r s « s et.fermedades de la piel as í como L 
V nLh«1Sjer;Sm0 ? en, l a « ^ ^ s t e n i a , son especialmente eficaces l n las oro 
O §,aS de ̂  muler Enfermedades dei ú t e r o y de sus anexos est' HliH.H 
X desarreglos menstruales , etc.) anexos , esteril idad, 
X . I ^ í f balneario que esta provisto de una completa in s t a l ac ión l alneo < 'onl̂  rapiT'T^8 P^' ««otor e l éc t r i co , l e v á n t a s e u ü X r b i o hotel 

f c«n teaU-o, s a lón de fiestas, gabinete de l e c í u r . , billares e í / n u d - n d n 
^ albergancomodamente m á s de cien b a ñ i s t a s ^ pudienao 

. Desde las hermosas ga lenas y terrazas dei edificio emoh/ado PH 1« 
margen izquierda de! rio U m i a á !a ñ n t ^ H . . , R/P / EN LA 

^ . J - 7 . . ^ u j i n , d la ennaoa ae un hermoso nn-=nt.> 
f disfrutase da un peisa.e incomparable. "cimoso puente, 
# H a contratado ei servicio de fonda uua persona muy versada on e s .„ 
> industria, y los precios son muy m-derados croada on esta 

f C e l K J ' i f ^ 6 0 1 * Po ' : t t ,s '"«n S» Hoea de Pontevedra á Carril hasta 
f carruaje! 0cho m,00,os> ^ cor r ido se hace en cómodo 

t- d e l S n o e l e R : ; , f l e C Í m Í e n t ü d e - d e bac '-0"" «Boa «I Médico-Di,eotor t aei buerpo de B a ñ o s , por o p o s i c i ó n , 

X 
X 
X 
X 
X 
X 

^ocxx^xxxxxxxxxx cxxxxxxxxxxxxxxil 
A m a z o n a s • 
Anton ina . . 
Argent ina 
A s u n c i ó n 
Babitonga. . 
B a h í a . . . 
Belgrano . . 
Buenos A i r e s 
Gap F r i ó 
Gap R o c a 
Gap Verde . 
C ó r d o b a . . 
Corrientes 
Ghubut . . 
Comod. R i v a d a v i a 
Desterro . . 
En t r e R í o s . . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
70 no 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
B000 
H000 
3000 
8000 

L a Plata 
Macelo . . 
Mendoza 
Montevideo 
F a r a n a g u á 

P a t a g ó n i a 
Pernambuco 
P e t r ó p o l i 
R i o . . . . 
R o s a r i o . 
San N i c o l á s 
Santos 
San Paulo . 
San ta F é . 
T a q u a r j 
T i j u c a . . 
T u c u m á n 

6000 
5000 
6000 
800o 
500o 
4000 
8000 
70. 0 
5000 

epresenlahte en Caldas: I ) . Elisardo Domínguez 

^ ^ ^ ^ 

7000 
8000 
5000 
5000 
7000 
7000 

m m m i w i m m \ % m m m i m 
Legalmente constituida con arreglo á las Leyes vigentes y 

domiciliada en Madrid. 

G A D O 
OO - rrjrf 

C^le ^e¿il.—Oaiaas de .Reyes 
Represpntantante en la provincia da Fonteveára 

E L I S A R D O DOMÍNGUEZ 
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